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La filosofía de la educación es una disciplina relativamente moderna que estudia el fenómeno educativo y las teorías sobre el 

mismo desde una perspectiva racional, con el deseo de ofrecer una explicación ultimativa, sobre la educación humana y su 

pedagogía de enseñanza.12 

Aunque se trata de algo reciente, se pueden encontrar elementos y anticipaciones de filosofía de la educación en el mundo 

antiguo, en autores como Platón, Aristóteles, San Agustín y Santo Tomás. En el mundo moderno tienen importancia una serie de 

estudiosos que preparan el nacimiento de la pedagogía, como Luis Vives, y de nuevas teorías educativas, 

como Rousseau, Herbart, Dewey, Piaget, Maritain y otros autores. 

 

Es evidente que estas definiciones son demasiado estrechas y no abarcan en su totalidad todas las funciones que enmarcan la 

educación en los ámbitos axiológicos, epistemológicos, antropológicos y fin de la educación. Eric Bredo es del criterio de que “La 

Filosofía de la Educación parece estar experimentando una marginalización creciente hoy. El dilema central que enfrenta este 

campo es encontrar la forma de ser, tanto académicamente buena, como importante para los practicantes” (Bredo.2013. p.265). 

Las funciones de la Filosofía de la Educación permiten conceptuar la educación y la formación de médicos como un fenómeno 

social complejo, teniendo como principio que la formación de un nuevo médico debe partir de su esencia y existencia propia. La 

educación y formación de médicos por su complejidad requiere de un análisis interdisciplinario, ya que en ella interactúan 

diversas disciplinas propias de las Ciencias Médicas y particulares entre las que se encuentran la Pedagogía y la Filosofía de la 

Educación. En ellas intervienen, de forma integrada, diversos factores sociales, psicológicos, políticos, culturales y económicos. 

Cuando se examinan los múltiples criterios referidos a la definición de Filosofía de la Educación, es factible concluir que esta 

constituye una ciencia imprescindible para la Educación, aportándole a las demás disciplinas particulares que conforman las 

Ciencias de la Educación su verdadera esencia y significación. 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Fen%C3%B3meno
https://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa_de_la_educaci%C3%B3n#cite_note-1
https://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa_de_la_educaci%C3%B3n#cite_note-2
https://es.wikipedia.org/wiki/Plat%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Arist%C3%B3teles
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Agust%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/Tom%C3%A1s_de_Aquino
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Mundo_moderno&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Luis_Vives
https://es.wikipedia.org/wiki/Rousseau
https://es.wikipedia.org/wiki/Herbart
https://es.wikipedia.org/wiki/John_Dewey
https://es.wikipedia.org/wiki/Piaget
https://es.wikipedia.org/wiki/Jacques_Maritain


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Carlos Delgado reflexiona que la Filosofía de la Educación no tiene carácter científico ya que “…el carácter no científico de esta 

disciplina le permite brindar proyecciones teóricas y metodológicas a la pedagogía haciendo posible que cumpla las funciones 

heurísticas durante el proceso educativo que tanto necesita para su desarrollo” (Delgado.2002. s/p). Para Chávez Rodríguez 

(2011. p.9),la contradicción en cuanto a si es una ciencia o no la Filosofía de la Educación, debe partir del principio de que no tiene 

por qué haber oposición irreductible, ni mucho menos mutuo menosprecio, entre ciencia y filosofía, tal como creen los malos 

científicos y los malos filósofos. De lo único que podemos estar ciertos es que jamás ni la ciencia ni la filosofía carecerán de 

preguntas a las que intentar responder. 

 

Como se puede apreciar existe una gran diversidad de definiciones referidas a la Filosofía de la Educación. Este autor la define 

como una ciencia particular de integración de conocimientos o saberes, en las que participan las diversas disciplinas que 

conforman las Ciencias de la Educación que mutuamente se enriquecen, y contribuyen a la comprensión de la educación como 

un fenómeno social complejo en su más alto grado de abstracción. 

La Filosofía de la Educación tiene la misión de estudiar el comportamiento de la educación a la luz de las leyes filosóficas que 

regulan el desarrollo de la sociedad; le brinda a las Ciencias de la Educación y demás disciplinas particulares que la conforman, 

concepciones generales y abstractas acerca del fenómeno pedagógico y de su aparato categorial. 

La "Filosofía de la educación es el conocimiento contemplativo, sistemático, universal y último de la educación, es decir, de los 

procesos de instrucción, personalización, socialización y moralización".3 

Se relaciona con diversas disciplinas, especialmente con aquellas que son estudiadas bajo el nombre de ciencias de la educación: 

la pedagogía, la psicología, la didáctica, la sociología, la antropología, la ética. 

  

 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ciencias_de_la_Educaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Fen%C3%B3meno_social
https://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa_de_la_educaci%C3%B3n#cite_note-3
https://es.wikipedia.org/wiki/Ciencias_de_la_educaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Pedagog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Did%C3%A1ctica
https://es.wikipedia.org/wiki/Sociolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Antropolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89tica
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Análisis del cortometraje milpillas, y comprender mediante la fundamentación el rol de la pedagogía.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 https://youtu.be/HY3UUTxfQVE  
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Elaborará un análisis de los siguientes autores:  

Puede ser un análisis u ordenador grafico  

 

Pedagogía vs ciencias de la educación  

El debate entre Pedagogía y Ciencias de la Educación 

Las Ciencias de la educación 

Las Ciencias de la Educación son un tipo de conjunto de disciplinas que estudian, describen, analizan, explican y comprenden los fenómenos educativos en sus 

múltiples aspectos. La educación es un fenómeno complejo que tiene lugar en todos los ámbitos de la vida social en la cual intervienen diferentes disciplinas de las 

Ciencias Sociales y Humanas como la Sociología, Derecho, Psicología, Ciencia Política, Historia, Economía, Filosofía; que realizan abordajes y estudios específicos por lo 

que es posible hablar de una Sociología de la Educación, una Historia de la Educación, una Antropología de la Educación, una Psicología Educacional, una Política 

Educacional, Economía de la Educación y una Filosofía de la Educación. Todas aquellas disciplinas que explican los fenómenos educativos, que pueden integrarse para 

realizar estudios sobre el hecho educativo nutren el campo de las Ciencias de la Educación. 

En el debate entre Pedagogía y Ciencias de la Educación se destacan las posturas del sociólogo y pedagogo francés Emile Durkheim y el filósofo, educador y pedagogo 

norteamericano John Dewey. 

Para Durkheim la pedagogía es una teoría-práctica, una forma de reflexionar sobre educación, éstas reflexiones toman forma de teorías, que son combinaciones de 

ideas, cuyo objeto es dirigir la acción, considera necesaria a la Pedagogía porque orienta, pero no se puede confundir con la ciencia. Es por ello que postula que se 

debe ir elaborando una Ciencia de la Educación, la que trataría de describir, analizar, interpretar y explicar, hechos del pasado o presente, en el cual investiga sus 

causas o efectos. 

La Ciencia de la Educación aún no ha sido elaborada y, mientras no se elabore serán los conocimientos de otras disciplinas sociales, la base en que se sustente la 

pedagogía; no ya en un saber de tipo especulativo, escolástico, sino en un saber científico, porque esa tecnología debe poseer un conocimiento científico de base para 

poder aplicarse. 

Desde la perspectiva de Durkheim el estudio de la educación puede ser considerado una disciplina científica, la ciencia de la educación, pues posee los tres caracteres 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

de ciencia: 1) Se refiere a hechos observables. 2) Son hechos que pueden ser categorizados, no están aislados. 3) Busca conocer esos hechos en forma desinteresada, y 

sin juzgarlos (neutralidad): una regla metodológica es eliminar los prejuicios. La ciencia de la educación puede estudiar dos tipos de problemas: el de la génesis y el del 

funcionamiento de los sistemas educativos. 

Este aporte de Durkheim es el que sentará las bases para el surgimiento de la sociología de la Educación con Parson, en tanto, concibe a la educación como un hecho 

social, que prepara a las generaciones más jóvenes para la vida social. La Educación, en estos términos, a merita ser estudiada por la Sociología, entendida la educación 

como proceso de socialización, que prepara a los sujetos para convertirse en miembros del orden social. 

Por su parte para John Dewey, se va a ocupar específicamente del problema de la educación, centrando su interés en como debe estar vinculada con la realidad, la 

Filosofía o la teoría, y no ser pura reflexión. Plantea la posibilidad de una Ciencia de la Educación, que debe ser un conocimiento pragmático, positivista y científico, 

para ello se deben tomar aportes de la Sociología, de la Psicología y de la Economía. Dewey, no habla de una Ciencia de la Educación aparte de estas disciplinas, sino 

que la Ciencia de la Educación se va a constituir con el aporte de las mismas. La forma en que él concibe a la Ciencia de la Educación, se aproxima bastante a la 

concepción de Durkheim con respecto a la pedagogía, como teoría-práctica. Esta idea se reafirma si se tiene en cuenta que, para Dewey, no hay una separación entre 

Ciencia y Filosofía de la educación. Desde una postura deweyana y pese a sus referencias a una Ciencia de la Educación, es aceptable la nomenclatura de "Ciencias de 

la Educación", ya que la Psicología de la Educación, la Sociología de la Educación, la Economía de la Educación, se constituyen como tales a partir de las respectivas 

ciencias que entrañan y del objeto de estudio al que recurren. 

Para la interpretación de Follari (1990) sobre pedagogía define ciencia básica, ciencia aplicada y tecnología de la siguiente manera: Ciencia Básica es un conjunto de 

conocimientos sistemáticamente organizados, metódicamente adquiridos, que tienen como finalidad producir conocimiento científico. Ciencia Aplicada, en cambio, se 

define como la aplicación del conocimiento de la ciencia básica, para la producción de bienes y servicios. La Tecnología se caracteriza por estar conectada con la 

Ciencia Aplicada. La tecnología no solo utiliza conocimiento científico, sino que se vale también del conocimiento del sentido común, para la producción de bienes y 

servicio. 
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¿Quién fue Aníbal Ponce? 

Aníbal Norberto Ponce (1898-1938) nació en el pueblo de Dolores, provincia de Buenos Aires. Su madre era 

maestra y su padre escribano, lo cual generó un ambiente propicio para su prematuro acercamiento a la lectura y 

escritura. Estudió en el Colegio Nacional Central y luego entró a la Facultad de Medicina en la Universidad de 

Buenos Aires, abandonándola al tercer año para dedicarse a la formación y estudio en psicología, crítica literaria y 

docencia (Wanschelbaum, 2015). 

En la década de los veinte, Ponce conoció a José Ingenieros, destacado intelectual y científico positivista de 

comienzos del siglo XX en Argentina, y autor de Principios de psicología (1911). Ingenieros resultó ser su 

compañero de trabajo y amigo, además de influenciarlo en el estudio de la psicología. Con él fundó los 

periódicos Renovación y Unión latinoamericana en 1923 y codirigió la Revista de Filosofía, publicada entre 1915 y 

1929, asumiendo en 1925 su dirección principal, tras el fallecimiento de Ingenieros. 

A fines de 1929, en conjunto con otros intelectuales, Ponce creó el Colegio Libre de Estudios Superiores, centro de 

enseñanza autónomo de carácter público no estatal (Kohan, 2000). Ponce trabajó como docente en universidades 

e institutos, realizando clases de psicología, abordando temas políticos, sociohistóricos y educativos. 

El año 1930 en Argentina se desató un golpe militar contra el segundo gobierno de Hipólito Yrigoyen, contexto en 

el que Ponce fue perseguido y destituido -en 1936- de su labor como docente público, debido a sus ideales 

marxistas y antifascistas. En 1937 se exilió en México, donde organizó cátedras de psicología, sociología, ética y 

dialéctica, en diversas universidades, escuelas e institutos1, apoyando además, el desarrollo de 

programas escolares del Ministerio de Instrucción de aquel país. También fue parte de la Liga de Escritores y 

Artistas Revolucionarios, donde compartió con los cubanos Nicolás Guillén y Juan Marinello. 

En mayo de 1938, producto de las heridas causadas por un accidente automovilístico, camino a la capital 

mexicana, Aníbal Ponce fallece (Kohan, 2000; Wanschel-baum, 2015). 

Acerca de su obra psicológica 

Una interesante síntesis de la obra psicológica de Ponce, es la realizada por Luciano García (2013), quién destaca 
sus influencias teóricas y de autores, como el mismo Ingenieros, Marx, Piaget, Wallon, Adler y Lévy-Bruhl, entre 

https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n1


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

otros. García hace el ejercicio de ordenar el pensamiento psicológico de Ponce, definiendo tres momentos. El 
primero lo sitúa como un empirista y antimetafísico, centrado en una psicología genética con un 

énfasis filogenético (no necesariamente constriñéndolo al positivismo2), dedicado no sólo a los procedimientos 

experimentales mecanicistas, sino a aquel que aborda los elementos teóricos de la actividad científica y su relación 

con la realidad social. 

Un segundo momento identifica a un Ponce volcado a problemáticas del desarrollo psíquico y al uso del lenguaje 

en la infancia y la juventud, desde una mirada con predominio ontogenético y empleando una heterogeneidad 

metodológica para la producción de conocimiento, como la observación directa de las conductas en 

espacios cotidianos y fuentes autobiográficas. 

Finalmente, García identifica un tercer momento, con un énfasis sociogenético, donde analiza el problema del 

desarrollo de la conciencia social y los procesos de socialización ligados a determinadas pautas morales y políticas 

en la constitución de la personalidad y desarrollo de la inteligencia del sujeto. 

Lo anterior denota la evolución del pensamiento de Ponce hacia una visión más social de la realidad psíquica. Sus 
apuntes y las influencias recibidas en su paso por Europa, principalmente en sus estadías en las ciudades de París 

y Moscú, y su exilio en México, permiten organizar su filosofía y método de investigación, asentado en el 

materialismo dialéctico; dado que más que apuntar a la especialización del conocimiento, relacionaba distintos 

conocimientos para aproximarse a los fenómenos de la realidad social. 

2 Este pensamiento epistemológico fue una tendencia intelectual en la élite liberal que se desplegó en 
Latinoamérica durante la segunda mitad del siglo XIX y principios del siglo XX. El mismo Domingo F. Sarmiento y 

Valentín Letelier influenciaron y fueron constructores de un sistema público de enseñanza basado en este ideario 

(de Ávila Martel, 1988; Letelier, 1895), en oposición a posturas conservadoras y metafísicas, pero omitiendo la 

lucha de clases en sus argumentos. 

Un ejemplo de lo anterior, se encuentra en Un cuaderno de croquis y apuntes de viaje (Ponce, 1929), en el que se 

reúnen distintas de sus publicaciones desde diciembre de 1926 en adelante, encontrándose en este libro originales 

descripciones sobre el quehacer de intelectuales (Janet, Delacroix, Piaget, entre otros) y de actividades vinculadas 

al desarrollo de la psicología. Aunque inicialmente su pensamiento se inclinaba a ciertas posturas eurocentristas, 

en su última etapa sería crítico de éstas. 

En el Tomo II de las Obras completas (1974) de Ponce, se encuentra la compilación de sus principales ensayos y 

estudios psicológicos, según el orden establecido por su hermana, Clara Ponce, y editados por Héctor Agosti. Entre 

https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n2


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ellos, se encuentra "Gramática de los sentimientos" (1925), "Estudios de la psicología" (1921-1937), "Problemas 
de psicología infantil" (1930), "Ambición y angustia de los adolescentes" (1931) y "Diario íntimo de una 

adolescente" (1933). 

Un intelectual al servicio de la clase trabajadora 

Como se señaló al inicio, Ponce adscribió ascendente y abiertamente al marxismo. El brasileño-francés Michael 

Lowy (2012) lo cataloga dentro de los primeros marxistas latinoamericanos3. En su juventud participó activamente 
en la reforma universitaria, impulsada por el movimiento estudiantil denominado El Primer Cordobazo, en 1918, la 

cual encontraba elementos inspiradores en la reciente Revolución Bolchevique de la Unión Soviética. 

Más adelante, Ponce incluso viajó a la Unión Soviética, experiencia que impac-tó en él profundamente, 

fortaleciendo su convicción sobre el socialismo en la construcción de una sociedad y "hombre nuevo", ideario 

recogido más tarde por el propio Ernesto Guevara (Kohan, 2000). 

Según la literatura estudiada, se reconoce a Ponce como un docente que orientaba sus estudios y ensayos críticos 

al servicio de los estudiantes y, principalmente, a los trabajadores, lo que queda demostrado en las conferencias y 

cátedras libres que realizó. Entre estas, se encuentran "Educación y lucha de clases" (1934) y "Humanismo 

burgués y humanismo proletario" (1935). 

Tras el golpe militar en Argentina y durante su exilio en México, su postura comenzó a radicalizarse, reforzando su 

compromiso con la clase trabajadora y popular. Según Wanschelbaum (2015), Ponce apostaba a "la revolución 

socialista, democrática y antiimperialista" (p. 222), siendo crítico a la propuesta social-demócrata, la que 
consideraba parte del proyecto de la burguesía, acercándose en sus últimos años a la cuestión indígena (Kohan, 

2000). 

Algunos antecedentes de su recepción en Chile 

Actualmente las obras de Ponce se pueden encontrar en ferias libres y en determinadas bibliotecas públicas y 

universitarias de Chile, dando cuenta de cierta difusión en el país. Lo anterior motivó la interrogante sobre si Ponce 
estuvo en Chile y si sus ideas tuvieron alguna recepción. Para esto, se revisaron algunas obras del autor, citas 

bibliográficas y escritos dedicados a su figura. 

En la biblioteca de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile, se encontraron algunas de 

https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n3


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

sus obras, las cuales provenían de las estanterías del antiguo Instituto Pedagógico, lugar que dio origen a la 

formación de generaciones de profesores/as y, posteriormente, al desarrollo disciplinar de la psicología en Chile. 

Oscar Ahumada Bustos4, quien fue profesor de Psicología General, entre las décadas del ‘50 y ’60, del Instituto 

Pedagógico y de la Escuela de Psicología de la Universidad de Chile, como también de Filosofía en el Liceo 

Experimental Manuel de Salas, elaboró un dossier donde se recopilan las cátedras de Ponce en áreas temáticas, 
denominado Psicología fundamental (Ahumada, 1959). En el capítulo "Psicología del adolescente" hace alusión a 

los postulados de Aníbal Ponce acerca de fenómenos emocionales, como la angustia y ambición, presentes en esa 

etapa, entre posturas como la de Mira y López, Piga y Spranger (Ahumada, 1959). 

Otro ejemplo de la recepción de Ponce en Chile, lo representa la publicación de su libro El Viento en el mundo: 
conferencias a los estudiantes y los obreros (1968), compilado de seis presentaciones realizadas en Argentina5 y 

Uruguay6. En el prólogo, Luis Guastavino Córdova7 señala la poca atención otorgada a la importante obra de Ponce 

en nuestro país: "constituye un acierto que se hacía esperar en el medio chileno y representa nuestro deseo de 

iniciar una cancelación de una deuda de soberbia dimensión intelectual para con un pensador marxista de 

nuestras mismas tierras americanas" (p. 7). 

En 1988 Volodia Teitelboim8 recibió el Premio Aníbal Ponce, distinción otorgada a literatos latinoamericanos por la 

Sociedad Argentina de Escritores, instancia creada por los amigos y seguidores de Ponce. En la ceremonia, 

Teitelboim reconoce en su discurso que Ponce estuvo transitoriamente en Chile luego de salir de Argentina, 

lamentando la no concreción de un encuentro: 

Si hubiésemos sabido en el verano de 1937 que Aníbal Ponce viajaba en el ferrocarril transandino y 

atravesaba Chile para tomar en Valparaíso el barco que lo conduciría a México, habríamos tratado de encontrarlo, 

nosotros, los estudiantes de la época, para llevarlo al Salón de Honor de la Universidad a fin de que nos 

hablara. Porque reconocíamos en él a un guía espiritual. Como en Mariátegui (...) Nos perdimos esas conferencias. 

(Tei-telboim, 1988, p. 41) 

Mucho tiempo después, en el año 2012, estudiantes de la Universidad de Chile realizaron una nota en la revista 

electrónica La Chispa reconociendo a Ponce como un intelectual americanista y antiimperialista, al servicio del 

movimiento popular y obrero, reeditando su artículo "Condiciones para la universidad libre", 
publicado originalmente en el año 1935 (Valenzue-la, 2012). Este hecho podría ser considerado una simple 

anécdota, no obstante, da cuenta del interés que despierta la obra de Ponce, ante la necesidad de analizar 

la situación de la educación pública chilena en la última década, como consecuencia de la avanzada neoliberal 

privatizadora de la que ha sido experimento. 

https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n4
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n5
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n6
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n7
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-05812016000100016#n8
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Estos antecedentes muestran cómo los ideales y valores impresos en la obra de Ponce han trascendido en medios 
universitarios, estudiantiles, culturales y políticos chilenos, generando la necesidad de seguir averiguando más 

sobre este intelectual latinoamericano y sus redes. En particular, el estudio de su vida y obra resultan interesantes 

para la historia de la psicología; por una parte, reafirman la tendencia liberal burguesa de la psicología occidental 

durante la primera mitad del siglo XX, apegada a las problemáticas de la cultura ilustrada; y por otro lado, a los 
distintos ámbitos y sujetos hacia donde dirigía sus obras (estudiantes, profesores, trabajadores, escuelas libres e 

institutos), resultando su trayectoria un aporte a la historia intelectual crítica latinoamericana, por su auténtica 

apropiación de la psicología como campo estudio, entre otros conocimientos, y al cómo vinculó esos saberes con 

las problemáticas de la vida social y política latinoamericana de su época. 

 John Dewey 
 

 

 

 

 

 

 

Filósofo nacido en Burlington, Vermont, Estados Unidos el 20 de octubre de 1859.  Es llamado por muchos el 
“padre de la educación renovada”. Graduado en Artes en la Universidad de Vermont en 1879; se doctoró en 
Filosofía en la Universidad de John Hopkins en 1884. Estudió los sistemas educativos de México; China, 
Turquía, Japón y la Unión Soviética. Contrastó sus principios educativos en la famosa escuela laboratorio de 
carácter experimental, denominado Escuela Dewey, instituido en la Universidad de Chicago en 1896. 
Concibió la escuela como un espacio de producción y reflexión de experiencias relevantes de vida social que 
permite el desarrollo de una ciudadanía plena. Sostenía que lo ofrecido por el sistema educativo de su época 
no proporcionaba a los ciudadanos una preparación adecuada para la vida en una sociedad democrática. El 
«método experimental» de su pedagogía se basa en la educación de la destreza individual, de la iniciativa y 



del espíritu de empresa en detrimento de la adquisición de conocimientos científicos. Sus escritos influyeron 
en los profundos cambios experimentados en la pedagogía de Estados Unidos en los inicios del siglo XX. 
Como filósofo, subrayó todo lo práctico, esforzándose en demostrar cómo las ideas filosóficas pueden actuar 
en los asuntos de la vida diaria. Su planteamiento lógico y filosófico era de cambio permanente, adaptándose 
a las necesidades y a las circunstancias. El proceso de pensamiento en su filosofía es un medio de planificar 
la acción y de superar los obstáculos entre lo que hay y lo que se proyecta. Activista político, defendió los 
planteamientos progresistas, algunas veces radicales, respecto de los asuntos internacionales y de los 
problemas económicos. 

Nació en ciudadela del “yanquismo” de Nueva Inglaterra, en el seno de una familia de colonizadores de 
humilde origen, el mismo año en que apareció Sobre el origen de las especies, de Darwin. El “yankismo” y el 
darwinismo fueron los dos puntos iniciales de una actividad filosófica que, empezada en una época hoy 
arcaica, había de terminar en 1952, y de una filosofía cuyas repercusiones mundiales se dejan sentir aún en 
nuestros días. 

La juventud casi rural de Dewey y sus años de universidad transcurrieron en el Este; en 1884, sin embargo, 
inició la actividad docente en el Midwest, donde vivió durante los veinte años siguientes. De tal región -de 
sus genéricos estados de ánimo y de su “liberalismo americano” a la antigua- parece haber sido siempre el 
intérprete. El contacto, en los últimos años de estudios, con la obra de Hegel había dejado, según él mismo 
afirma, “un poso permanente” en su pensamiento. El intento de una nueva interpretación del ilustre filósofo 
alemán en modernos términos norteamericanos -o sea “yankees” y darwinianos- fue el primer paso en la 
elaboración de lo que había de llegar a ser el “instrumentalismo” (la teoría y el nombre resultaron variantes 
de lo que un autor contemporáneo pero de más edad, William James, denominó “pragmatismo”).  Las ideas 
de Dewey eran un reflejo de las expresadas por pensadores como Rousseau, Pestalozzi, Herbart, Fröbel y 
sus seguidores, pero, que quizá por venir de América, sonaban como algo nuevo. También autores como, 
Darwin, Huxley, Comte, Hegel, James y Mead se pueden registrar como grandes influencias en su 
pensamiento. 

Para Dewey la educación es una constante reorganización o reconstrucción de la experiencia a partir de esto 
su principal preocupación fue poder desarrollar una educación que pudiera unir la tradicional separación 
entre la mente y el cuerpo, entre la teoría y la practica o entre el pensamiento y la acción, ya que el pensaba 



que al hacer esta separación, llamada “natural” la educación, para él tendía a ser académica y aburrida, 
alejada de los intereses reales de la vida: “Cada vez tengo más presente en mi mente la imagen de una 
escuela; una escuela cuyo centro y origen sea algún tipo de actividad verdaderamente constructiva, en la 
que la labor se desarrolle siempre en dos direcciones: por una parte, la dimensión social de esta actividad 
constructiva, y por otra, el contacto con la naturaleza que le proporciona su materia prima”. 

Para este mejoramiento de la educación pensaba el autor que esta no se podía lograr con una mejor 
educación de los maestros, sino con una mejor educación de los padres y los funcionarios escolares ya que 
para él, ellos son la última palabra y el carácter de esa palabra dependía solamente de la educación que 
ellos hubieran recibido: “Una persona que recibiera educación será una que la entregue”. 

Afirmaba también que los niños no llegaban a la escuela como limpias pizarras pasivas en las que los 
maestros pudieran escribir las lecciones. “Cuando el niño llega al aula ya es intensamente activo y el 
cometido de la educación consiste en tomar a su cargo esta actividad y orientarla” 

A partir de esto, el autor pensaba que la labor de la escuela era establecer reglas, por medio de las cuales, 
los alumnos obraran de tal modo que, aun después de haber obrado, a esos alumnos no se les lleve a ver la 
relación entre el resultado y el método seguido, ya que solo por medio de sus propias observaciones, 
reflexiones, formación y comprobación de sugestiones puede un alumno ampliar y rectificar lo que sabe. 
Creía firmemente que se podía aprender haciendo algo que no se comprendiera. Como consecuencia de 
esto la tarea del maestro es realmente esto ser un maestro, no un amo o “autoridad”, este debe tener 
suficientes conocimientos de sus alumnos, de las necesidades, experiencias, grados de habilidad y 
conocimientos de estos etc. para poder, no dictar fines y planes, sino participar en una discusión referente a 
lo que ha de hacerse en conjunto con sus alumnos. En este ámbito de conocer profundamente a los alumnos 
era fundamental para Dewey el respeto de la individualidad y libertad de los alumnos y a partir de estas 
habilitar a los alumnos que prestaran cooperación especial en grupos de sus interés y a participar de sus 
actividades de tal forma que la conducta social sea cuestión de su propia actitud mental, y no puro dictado 
autoritario de sus actos ya que creía que repetir materia en forma exacta a como la concibe la persona 
mayor queda sin dirigir la originalidad de la individualidad. 



“Libertad significa, esencialmente el papel que el pensamiento -que es personal- desempeña en el estudio, 
significa iniciativa intelectual, independencia de observación, invención juiciosa, previsión de resultados y 
habilidad de adaptación a ellos”. 

La educación es una necesidad de la vida, en cuanto asegura la transmisión cultural; en las sociedades 
complejas se ha especializado en la instrucción formal, y al mismo tiempo advierte como uno de sus fines el 
de mantener el contacto con la experiencia directa, estableciendo la continuidad de la teoría con la práctica. 
Es el nexo de la experiencia de participación con las actividades dirigidas a la adquisición de los símbolos 
culturales el que confiere a la educación moderna su particular función social. 

La idea Deyweniana de la educación es similar a la de Durkheim. Coincide con el proceso de socialización y 
reconoce la diferenciación histórica de la práctica de la educación. 

Pero con respecto a la sociología de la educación Dewey se separa de Durkheim y de Weber para el autor la 
sociología de la educación se interesa por la descripción de las situaciones educativas y de su evolución. 

Dewey probó su método en su propia escuela laboratorio creada en 1896 en Chicago. Más tarde, su método 
sería aplicado con carácter general en las escuelas laboratorios universitarios norteamericanos, y luego en 
las escuelas públicas de los Estados Unidos. Este movimiento no sólo afectó a los Estados Unidos, sino que 
finalmente llego a permear todo el proceso de renovación educativa en toda Europa. El siguiente párrafo 
tomado del Pedagogic Creed (1897) de Dewey expresa de forma elocuente su punto de vista general sobre 
la educación: 

Con el advenimiento de la democracia y de las condiciones industriales modernas, es imposible predecir de 
una forma definitiva cómo será la civilización dentro de  veinte años a partir de ahora. De ahí que resulte 
imposible preparar al niño para ningún conjunto preciso de condiciones. Prepararle para la vida futura implica 
darle dominio sobre sí mismo; implica, pues, adiestrarle de modo tal que tenga pronto y completo uso de sus 
capacidades; que su ojo, y su oído y su mano puedan ser instrumentos prestos a ser usados, que su juicio 
pueda ser capaz de comprender las condiciones bajo las cuales habrá de operar, y que sus fuerzas 
ejecutoras sean adiestradas para actuar de manera eficaz y económica. Es imposible alcanzar este tipo de 



adaptación salvo si se toman en consideración constantemente las propias capacidades, gustos e intereses 
del individuo, esto es, salvo si la educación queda convertida continuamente en términos psicológicos. 

Dewey sostenía que la escuela era una “comunidad embrionaria” que haría mejorar toda la sociedad 
haciéndola democrática y armoniosa, “la escuela es el factor democrático por excelencia”. 

Durante su permanencia en Estados Unidos, Dewey estuvo profundamente interesado en la reforma de la 
teoría y de las prácticas educativas. Contrastó sus principios educativos en la escuela laboratorio de carácter 
experimental, denominada Escuela Dewey, instituida en la Universidad de Chicago en 1896. Los principios 
educativos proponían el aprendizaje a través de actividades de diferente índole más que por medio de los 
contenidos curriculares establecidos y se oponían a los métodos autoritarios. Dewey pensaba que lo ofrecido 
por el sistema educativo de su época no proporcionaba a los ciudadanos una preparación adecuada para la 
vida en una sociedad democrática. Consideraba además, que la educación no debía ser meramente una 
preparación para la vida futura, sino que debía proporcionar y tener pleno sentido en su mismo desarrollo y 
realización. Su trabajo y sus escritos influyeron significativamente en los profundos cambios experimentados 
en la pedagogía de Estados Unidos en los inicios del siglo XX, manifestados en el cambio del énfasis de lo 
institucional y burocratizado a la realidad personal del alumno. Criticó la educación que enfatizaba tanto la 
diversión relajada de los estudiantes, como el mantenerles entretenidos sin más, así como la orientación 
exclusiva hacia el mundo profesional. 

La propuesta metodológica de Dewey consta de 5 fases: 

1. Consideración de alguna experiencia actual y real del niño. 
2. Identificación de algún problema o dificultad suscitados a partir de esa experiencia. 
3. Inspección de datos disponibles, así como búsqueda de soluciones viables. 
4. Formulación de la hipótesis de solución. 

5. Comprobación de la hipótesis por la acción. 

Dewey mostró un sentido práctico para planificar y desarrollar un currículum integrado de las ocupaciones 
(actividades funciones ligadas al medio del niño), incluyendo previsiones de desarrollo del programa en 



ciclos temporales cortos. 

“Una inspección cuidadosa de los métodos que han sido permanentemente exitosos en la educación formal 
revelará que su eficiencia depende del hecho que ellos vuelven a la situación que causa la reflexión fuera del 
colegio en la vida ordinaria. Le dan a los alumnos algo que hacer, no algo que aprender; y si el hacer es de 
tal naturaleza que demanda el pensar o la toma de conciencia de las conexiones; el aprendizaje es un 
resultado natural.” 

Para llegar a la finalidad formativa del conocimiento, John Dewey enuncia tres etapas fundamentales: 

• . 
• Las ideas y razonamientos. 
• La aplicación de los resultados a nuevos hechos específicos. 

Para aplicar estos principios en la escuela, dice Dewey que “las etapas formales indican cuáles son los puntos 
que deben tener en cuenta los maestros cuando se preparan para dar una lección, no las que deban seguirse 
para enseñar”. (Dewey, “Comment nous pensons”) 
Según el psicopedagogo estadounidense, recién cuando se han recorrido estas tres etapas, se ha completado 
la enseñanza de una lección. 
La nueva intuición de la vida está en la base de la escuela activa. 
Sus ideas pedagógicas están íntimamente ligadas a su pragmatismo y su instrumentalismo. Se debe aprender 
haciendo, resolviendo problemas concretos y personales, y no escuchando. 

Dice Dewey: “Toda educación deriva de la participación del individuo en la conciencia social de la especie.” 

Estas son las ideas que mejor sintetizan el pensamiento de Dewey una educación libre e individual, la que su 
tiempo fue llamado “Progresismo Pedagógico” estas ideas la verdad suenan bastante interesantes de 
aplicarlas en nuestro sistema educacional ya que tiene bastantes cosas positivas y rescatables como 
respetar la individualidad y libertad de los alumnos para así poder ayudar a cada uno de ellos según sus 
necesidades y capacidades, pero este mismo punto también tiene una gran desventaja que es, hasta qué 
punto se puede considerar “libertad” para ejercer esta práctica, en este sentido creemos que sería necesario 
educar a los niños en la libertad desde pequeños para que así ellos se sientan los protagonistas de su propia 



educación. 

Otro punto rescatable es de ver la educación como una unión entre la teoría y la acción y no solo como 
teoría, ya que de esta manera los alumnos pueden llegar a conclusiones sobre los distintos temas en 
discusión según sus propias creencias y no por lo que autoritariamente se les diga que tienen que hacer. 

Aunque se le conoce mejor por sus escritos sobre educación, Dewey también escribió influyentes tratados 
sobre arte, la lógica, ética y la democracia, en donde su postura se basaba en que sólo se podría alcanzar la 
plena democracia a través de la educación y la sociedad civil. En este sentido, abogaba por una opinión 
pública plenamente informada mediante la comunicación efectiva entre ciudadanos, expertos y políticos, con 
éstos últimos siendo plenamente responsables ante la ciudadanía por las políticas adoptadas. 

Fue un hombre de acción, que aspiraba a la unificación de pensamiento y acción, de teoría y práctica. 
Defendió la igualdad de la mujer, incluyendo el derecho al voto. Fue cofundador, en 1929, de la Liga para 
una acción política independiente, fomentó el sindicalismo docente, alentó la ayuda a los intelectuales 
exiliados de los regímenes totalitarios. Dewey tuvo una gran influencia en el desarrollo del progresismo 
pedagógico, desempeñando un papel protagonista que abarca desde finales del XIX hasta la Primera Guerra 
Mundial. Fue el pedagogo más original, renombrado e influyente de los Estados Unidos y uno de los 
educadores más perspicaces y geniales de la época contemporánea, influyendo en el curso de tres 
generaciones. 

 

 


